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L 7 1 POR CIENTO d e 
la superficie terrest re es­
tá cubierta por los océa­
nos del mundo: una ex· 

~~~~~!!!J.~ tcn!a á rea, aún intacta, 
que contiene cantidades 

fantásticas de materiales útiles al hom· 
bre. Con frecuencia se señala que la pes­
ca marítima podría llegar a 2.000 e in· 
cluso a 4.000 millones de toncladM 
anuales, de 40 a 80 veces nuestra pro· 
ducción actual. suficionte para alimentar 
a una población mundial muchas veces 
mayor que la de hoy. Se indica también 
que las aguas de los mares contienen seis 
millones de toneladas de oro y 16.000 
millones de toneladas de hierro. 

Sin embargo, esas cifras tienen tan po· 
co sentido como el número de toneladas 
de queso Rochcfort que hay en la Luna. 
o el número de ángele,s que pueden p o· 
sarse en la cabeza de un alfiler. El hom· 
bre no compra las materias primas del 
medio ambiente; compra riquezas natu­
rales. Su economía no se basa en las mo­
léculas. sino en el mercado. Algún día, 
en un futuro muy distante, los mares 
pueden llegar a !er una cornucopia que 
derrame su abundancia de recursos para 
!atisfacer las necesidades d el hombre, 
pero en el futuro inmediato -una o dos 

décadas- el desarrollo potencial de las 
riquezas marítimas será mucho más li · 
mitado y el panorama más monó tono y 
frío. Con dos posibles excepciones {los 
concentrados de proteínas de pescado y 
los nódulos de manganeso), el aprove­
chamiento de los océanos en las dos 
próximas décadas quizá sea parecido al 
de hoy, aunque en mayor escala. Habrá 
más petcado, más petróleo y gas natural, 
más transportes, más minerales, más di­
versiones. Y habrá más contaminación, 
más congestionamiento, más conflictos y 
diecu!iones, y más d esperdicio económi· 
co. 

La explotación d e las riquezas marí­
timas es análoga, en la mayorla de los 
aspectos, a la de los recursos terrestres: 
está sujeta a las mismas fuerzas de la 
oferta y la demanda, pero existe una di­
ferencia decisiva: en el océano no hay 
derechos de propiedad, privada o social, 
no hay derecho legal que impida a otros 
utilizar y disfrutar de las mismas rique· 
zas al mismo tiempo. Como la exclusi­
vidad de derechos es una base tan esen­
cial para nuestra economía, es difícil 
comprender los problemas de la explo· 
tación de las riquezas de propiedad co· 
mún para las cuales no se pueden obte• 
ncr derechos exclusivos. Sin embargo, 
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esos problemas son sumamente impor­
tan tes y deben considerarse en cualquier 
análisis de las posibilidades de inversión. 

Recursos pesqueros 

Entre las riquezas naturales del medio 
marítimo, la pesca ha tenido la mayor 
importancia histórica . Los p eces no son 
un producto homogéneo; tampoco viven 
en un medio homogéneo. La fertilidad 
de los océanos es tan variada como la 
fe rtilidad de la tierra . En las regiones en 
que abundan los nutri entes de las plantas 
y en que es posible la fotosíntesis, los 
mares po drían producir 60 kilos o más 
d e pescad o por h ectárea al año. En o tras 
regiones. los nutrientes d e las plantas se 
ha n deposi tado abajo de la zona en que 
hay suficiente luz para la fotosíntesis y, 
allí, el crecimiento natural de materia 
biológica puede ser casi nulo. Así, las 
condiciones naturales tienden a concen­
tra r las rese rvas pesqueras en ciertas re­
giones limitadas de los océanos del mun· 
do: 11 lo largo de la• cos tas y sobre las 
plataformas continentales poco p ro fun­
das; en las regiones en que las corrien­
tes na turales producen flujos d el fondo 
hacia arriba y en aquellas en que la tur­
bulencia ayuda a mantener los nutrientes 
de las p lantas en las zonas superficiales. 

T ampoco la demanda de pescado es 
uniforme. La gente no compra p escado 
en ! Í; compra salmón, atún, bacalao, lan· 
gosta, cnmarón y alrededor de una do­
cena de o tras especies. E.n los mares hay 
inmensas canti:lades de p eces de poca o 
ninguna dema nda; especies que podrían 
pescarse a un costo rela tivamente bajo, 
pero que se desechan como basura por­
que nadie quiere pagar por ellas. En el 
mercado se viene n produciendo algunos 
cambios. La utilización de la carne de 
pescndo como alimento para el ganado, 
el posible desarrollo de un concentrado 
de proteínas d e pescado y el consumo 
creciente de pdazos de p escad o disfra­
zados bajo una cubierta de harina o de 
pan molido sirven para aumen tar la de­
manda de al¡¡unas d e las llamadas espe­
cies de "desecho ... Pero el mercado si· 
gue y secui rá siendo sumamente compe• 
titivo para los tipos de pescado conoci­
dos. 

Esas dos condiciones -heterogenei­
dad en la oferta y la demanda- hacen 

que las actividades pesqueras se concen­
lr:n en ciertas zonas d e los océanos: los 
grandes bancos, en las cos tas de Tena­
"º''" : el banco de Georg es, en las cos tas 
de Nueva Inglaterra; las costas del Afri­
ca Sudoccidental ; los golfos d e Alaska y 
Mt!xico, y algunas otras regiones del 
mundo. Corno esas regiones se sitúan en 
su mayoría fuera de los límites actuale; 
de las jurisdicciones nacionales, atraen 
barcos pesqueros de muchas naciones. 
Por ejemplo, en los grandes bancos pes· 
can barcos de 15 ó 16 países, de los 
cuales algunos vienen de regiones tan le­
janas como el Japón. 

Además de esa concentración de ac­
tividades, otro factor d ecisivo diferenc ia 
a la pesca marítima de la mayor parte de 
las riquezas terrestres. El cultivo de los 
mares tod:wía no e" económicamente 
factible y es p robable que no lo seil, en 
un sentido significativo, en las décadas 
futu ras. Po r tanto, las rese rvils pesque­
ras son limitadas en cuanto al rendimien­
to que se puede ob tener y recoger en C(\· 

da tc mporilda. En el caso de la mayoría 
d e las reservas pesqueras comerciales, ya 
se ha alcanzado el re ndimiento máxim:> 
y ningún esfuerzo adicional hará que au­
mente la producción. A medidil que au­
menta el número de productores q ue par­
ticipan en la pesca de U'la especie de ren­
dimiento limitado, cada productor reci­
b e una participación más y más pequeña 
d e la pesca total. 

Sin embargo, un nuevo artículo , el 
concentrado de proteínas d e p escado, 
producto blando y sumamente nutritivo 
que puede obtenerse a partir de las es · 
pecies que actualmente se descarta n co­
mo desperdicio, podría servi r para redu­
cir la d eficiencia de proteínas y, al mis· 
mo tiempo, para utilizar provechosamen­
te un gran número de barcos oue en la 
actualidad duplican esfuerzos. Mas, pa­
ra que así sea, deben introducirse impor­
tantes innovaciones e n las técnicas d2 
elaboración y, lo que es más di fícil. cam­
bios importantes en las preferencias y 
los gustos. 

Minerales 

Entre las riquezas d el medio m:mttmo, 
el petróleo y el gas natural son, con mu­
cho, las más valiosas. Se ha calculado 
que existe n reservas costeras explo tables 
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d e cerca de 160. 000 millones de barriles 
de petróleo crudo y más de 14 billones 
de metros cúbicos de ¡:as natura l. Para 
19 72. só lo en las reg iones costeras de los 
Estados Unidos se habían ob tenido cer­
ca de 5.500 millones de barriles de pe­
tróleo y más de 680.000 millones de m•­
tros cúbicos de gas natural , mientras en 
el resto d el mundo, sólo en el transcurso 
de ese año se extrajeron del subsuelo 
marino casi 3.500 millones de barriles de 
pe tróleo y 184.000 millones de m etros 
cúbicos de gas. 

Las cifras han venido aumentando a 
medida que el ad elanto técn ico ha hecho 
económicamente fac tible perforar pozos 
petroleros en aguas cada vez más profun­
das y en lugares cada vez más alejados 
d e la costa. En el golfo de México hay 
actualmente más de 2.000 equipos de 
perforación en aguas costeras. algunos 
de los cuales se hallan hasta a 125 kiló­
me tros de distancia de la costa. En Eu­
ropa, en el Mar del Norte, se hacen per­
foraciones a más de 160 kilómetros de 
la costa y a profund idades de más de 
150 metros. En el canal de Santa Bár­
bara, frente a la costa occidental de los 
Estados Unidos, se han perforado pozos 
costeros a más de 300 metros d e pro­
fundidad. 

Hay varios aspectos importantes para 
la explotación potencial de los nódulos 
de aguas profundas. Estos se encuen trnn 
en regiones situadas fuera de la jurisdic­
ción actual de cualquier país. Es proba­
ble que la explotación quede limitada a 
las pocas naciones ult ra~esarrolladas del 
mundo, a causa de los cuantiosos reque­
rimientos de capital y capacidad técnica. 
Las regiones nodulares di fieren tanto 
en valor como las regiones mineras en 
tierra firme. dependiendo del contenido 
metálico de los nódulos, la densidad en 
que están presentes, la profundidad del 
agua, las características del fondo, la d is­
tancia de la costa, etc. 

Y, finalmen te, es probable que se 
produzca una cantidad extremadamente 
grande de metales m ediante una sola 
operación. A l parecer, la escala de ope­
ración rnás econ6micamente eficiente se­
ría aquella en que se procesaran diaria­
mente varios miles de toneladas de nó­
dulos. A ese ritmo, un so lo contrat ista 
podría producir el 50 por ciento o más 
del consumo actual de manganeso en los 

Estados U nidos, más cobalto del que se 
consume actua1rnente, e importantes can~ 
tidadcs de níquel :n relación con el mer­
cado. A~í. incluso una sola empresa pue­
de causar un <eñalado e fec to en el mer­
cado y en el precio de los artículos. Se 
ha calculado que la producción de una 
~ ola compañía sería ~ uíici ! nte para re· 
ducir en un 40 por ciento el precio co· 
tizado en los EE.UU. para el man¡:ane­
~o. y el del níquel. entre cinco y 1 O por 
ciento. Desde luego, la presencia d e va­
rios productores causaría un impacto mu­
cho más fu erte. 

Los nódulos de manganeso ciertamen­
te ofrecen excelentes oportunidades para 
el suministro de grandes cantidades de 
metales valiosos. Sin emb argo, el volu­
m:n de la p roducción, la falta de juris­
:J icción nacional y los posibles conflictos 
respecto de los sitios mág ricos crean al 
mismo tiempo difíciles problemas a la 
cooperación y la administración intern<1-
cionales. 

Otros usos y riquezas d el mar 

También tienen creciente importancia 
otros modos de aprovechamiento d el 
mar. En los últimos 1 O años se ha dupli­
cado el comercio manltmo mundia l. 
dando lugar al congestionamiento del 
tráfico por mar en los estrechos angos­
tos, alrededor d e los cabos y a la entra­
da d e los puertos. Por ejemp lo, en la ac­
tualidad pasan por el Estrecho de Dover 
a lreded or de 750 barcos al día. En los 
Estados Unidos aumenta rápidamente la 
utilización del medio marítimo con fines 
recreativos. Si bien la mayor part: de ese 
crecimiento ocurre en las jurisdlcciones 
de los gobiernos estatales y federales, ya 
ha habido algunos casos de confl ictos en 
aguas internacio11alcs. Así, los largos re­
corridos de los japoneses frente a las 
costas de los Estados Unidos en busca de 
a tún, pez espada y pez volador. indujo a 
los aficionados a la pesca en EE.UU. a 
solicita r una legislación que ayudara a 
g:a ran tlzar "una adecuada exlstcncia de 
pez espada para fines deportivos''. 

También aurr.entan la contaminación, 
el asolvami:nto, el dragado de los cana­
les, el control de plagas y la construc­
ción de diques, que traen consigo arduo' 
conflictos tanto dentro de las jurisdic­
ciones nacionales corno en tre éstas y la 
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~omunidad mundial. La ecología de los 
estua rios es compleja y poco conocida. 
Los cambios del medio en los estuarios 
~fcctuados por obra d el hombre, bien 
pueden estar dañando las rese rvas de 
e~peci es que !:C pescan en aguas int erna~ 
cion~.1 :!, lo mismo que a las especies se· 
d entarias como las ostras y las almejas. 
l a solución de esos conflictos requerirá 
no sólo conocimientos considerablem en­
te mayores de los que ah ora se poseen 
sil'o también criterios mediante los cua­
les S! juzguen los valores rela tivos de 
urns conflictivos. 

Esos problemas sobre el aorovecha­
miento, la protección y la distribución de 
las riquezas marítimas se plantean a cau­
rn del vacío creado por la falta de ju· 
risdicción nacional, junto con la crecien­
te impor tancia económica de los recur· 
rns. Pero también surgen conflictos d ebi ­
do al congestionamiento en la utilización 
del espacio marítimo. T al congestiona· 
miento es de dos tipos. Uno de e\los se 
p roduce porque hay demasiados usuarios 
d e la misma riqueza, lo cual es una ma­
nifestació11 de ineficiencia económica. El 
otro se debe a que diferentes usuarios de­
sean ocu¡:iar el mismo espacio con p ro· 
pósitos ·.:listintos. Cuando se crea esta for­
ma de congestionamiento, hay costos Que 
deb~n ser sufragados por uno de los dos 
u~ uarlos o ambos. 

P or ejemplo, los equipos petroleros en 
el golfo de México crean un riesgo para 
la navegación. Si los perforadores petro· 
!eros no se vieran restringidos en la co­
locación de sus equipos, podrían extrae r 
el petróleo de la manera más eficaz. Sin 
embargo, tendrían que arriesgarse a su .. 
fragar el costo de las colisiones (ha ha­
bido más de 50 colisiones de ese tipo en 
los últimos años ) o, quizá, pagar fuer· 
tes primas de seguros. Las compañías na­
viere.s tendrían los mismos costos ad emás 
del costo ad icional d el tiempo perdido 
bu.cando un paso entre los equipos. En 
las condiciones actuales, los equipos pe­
troleros no están permitidos en los " pa· 
oajes libres": canales de 3,2 kilómetros 
de ancho que conducen d irectamente a 
los puertos. Los equipos petroleros so­
portan ciertos costos por la pérdida de 
acceso económico a los recursos. Y loe 
navieros soportan costos por enviar sus 
barcos a g ra ndes distancias a fin d e uti­
lizar un pasaje libre. 

Podrían mencionarse muchos otros ti· 
pos de conflic to respecto al espacio ma­
rítimo: conflictos entre pescadores y na· 
vieros, entre las actividades d e seguridad 
nacional y de pesca y na vcgación e in· 
clurn entre el riesgo de derrames de oe­
tróleo y las actividades recrea ti vas. To­
dos ellos tienen en común el hecho de 
que el congestionamiento produce costo~ 
Que deb~n ser sufragados por alguien. 
Quién debe sufragados y cuánto debe 
pagar son cuestiones extremadamente di­
fíciles de determinar, en particular cuan­
do los diferentes usuarios del mismo es­
pacio se hallan den tro de distintas juris· 
dicciones y economías nacionales. Por 
ejemplo, ¿cómo evaluar la importancia 
del pet róleo de los grandes bancos para 
el Canadá en relación con la importancia 
de la pesca en los grandes b ancos para la 
Unión Soviética. el Japón o cualquiern 
de las otras 12 naciones (aproximada­
mente) que pescan en aquella región? 

Desperdicio económico y material 

La otra fo r1na de congestionamientl) 
-entre usuarios de la misma riqueza­
es un resplandeciente ejemplo de desper· 
d icio económico. En el caso de la mayor 
parte de las riquezas naturales en que un 
e.olo productor las posee o las adminis­
t ra, el productor sólo invierte tanto tra­
bajo y capital como es necesario para 
lograr los mayores beneficios económi­
cos netos: la máxima diferencia entre sus 
costos y sus ingresos. Así ocurre cuando 
los costos marginales y los ingresos mar­
ginz.les son iguales, cuando la última uni· 
dad de capital y mano de obra cuesta 
tanto como los ingresos que se añaden. 

Sin embargo, muchas riquezas m a1íti .. 
mas, como el pescado, no están sujetas 
a un solo propietario o agente adminis­
tndor. Se comparten como propiedad 
común de la comunidad mundial; no 
constituyen derechos exclusivos, y el ac­
ceso a los recursos oueda abier to par~ 
todos. Esa imposibilidad de admin istrar 
la cantidad de capital y mano de obra 
con que se explota la reserva d e una so· 
la riqueza da lugar, inevitablemente, a 
la aplicación de repetidas cantidades de 
esfuerzo. Los pescadores tienden a ope­
rar donde los costos totales son iguales a 
los ingresos to tales y no donde los costo• 
marginales y los ingresos marginales son 
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iguales. Cualquier diferencia en tre los 
costos totales y los ingresos constituye 
una utilidad por encima y m ás allá de lo 
que espera el participante. Y como e1 
una utilidad que se comparte. atrae a 
otros pescadores hasta que toda u tilidad 
o rédito económico se d isipa completd· 
mente. 

En estudios recientes se pueden encon­
tra r algunas indicaciones sobre el d esper· 
dicio económico. Por ejemplo, se encon­
tró que se podía pescar la misma canti· 
dad d e róba lo del banco de Georgcs re· 
duciendo en 2 5 por cien to el número de 
barcos, y que se podían obtener los máxi­
mos beneficios económicos netos elinfr 
nando la mitad de los barcos de la !lota. 
T ambién se ha calculado que el mismo 
ingreso bruto proveniente del salmón 
norteamericano del noroeste se podría 
obtener con 50 millones de dólares me­
nos en capital y mano de obra de los que 
actualmente se gastan al año. Esas pér­
didas económicas bru tas sólo pueden 
evitarse merced a la regulación del ca­
pital y la mano de obra que se emplean. 
regulaciones que cualquier hombre de 
neg ocios a dopta uutomáticamente res· 
pecto de su propia empresa. 

La falta de esas regulaciones respect;;> 
de la participación también da lugar al 
ago tamiento y el despedicio de los re­
curso~. pues ningún pescador, en 1o per·· 
sonal, puede per1nitirse 1in1itar sus pro­
pias actividades mientras todos los de­
más no hagan lo mismo. Los casos de 
agotamiento son numerosos: las ballenas 
del Antártico, peces como el lenguado. 
que viven en los fondos arenosos del 
Atlántico del Norte, el a tún del Pacífico 
oriental y actua lmente del centro del 
Atlántico, el ~almón de todo el mundo y 
muchos más. Casi en todos los casos, los 
intentos por impedir el agotamiento de 
las especies tienden a agravar el d esper­
dicio económico. Regulaciones como la 
limitación de las dimensiones del barco, 
el tipo de aparejos, las horas y los días 

de p esca sirven para reducir la eficien­
cia y no para restringir el capital y la 
mano de obra excesivos. 

Por ejemplo. como medida d e "pro· 
lección'" a partir de 1967 se fijó un Jí. 
mite al total de la pesca anual de atún 
de aletas amarillas en la región tropical 
del Pacífico oriental. E.se es tímulo arti­
ficial p ara llegar antes, a fin de obtener 
la mayor pa rticipación antes de que se 
alcance el límite y se cierre la tempora· 
da, ha dado lugar a que casi se tripli ­
quen las dimensiones de la flota pesque· 
ra. con menos d e 60 por ciento de au­
mento en la pesca perm itida a nualmente. 
Además del d esperdicio económico ma· 
nifiesto, se han producido otras graves 
consecuencias internacio nales, porque el 
exceso de es fuerzo d io como resultado 
una reducción d e la temporada d e pes­
ca de 1 O meses a menos de tres, lo cual 
produjo una afluencia de barcos d e pes­
ca hacia los Océanos Ind ico y Atlántico. 
donde las especies similares ya están en 
pel igro. 

Aunque inevitables, no podrán lograr· 
se fácilmente regulaciones más p rácticas 
rc•pccto del volumen de las actividad es 
pesqueras. El principio de la libertad de 
los mares •e halla profundamente arra i· 
gado en la cultura de los pa íses maríti­
mos. Mas ese principio da lugar a con­
flictos, al congestiona miento y al desper­
dicio que en la actualidad se están ha­
ciendo evidentes. Hay grandes oportu­
nidades de utilización provechosa del 
océano y sus riquezas, pero s-ólo se rea .. 
!izarán si efectuamos importantes cam· 
bios institucionales. El reto del mar no 
radica en su profundidad, en su opaci· 
dad o en su agitación. sino en la capaci· 
dad del hombre p ara establecer normas 
que estimulen la eficiente utilización de 
~us recursos y para desarrollar sistemas 
oue permitan una distribución equi tativd 
de su riqueza. 

(De Revista "Perspectivas Económicas"). 
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